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			Jasmine, en el lenguaje de las flores,

			significa «Amabilidad y alegría».

		

	
		
			Esta novela se la dedico a tod@s las que cada mes

			entráis por las puertas del Wharrington Palace

			para vivir nuevas aventuras.

			Os quiero.

		

	
		
			

			Prólogo

			El nieto de la reina estaba que se lo llevaban los demonios. ¿Quién habría sido el truhan que se había atrevido a robarle?

			Había sido una noche memorable. Primero, había estado en el club y había ganado varios miles de libras; luego, había ido a visitar a la duquesa viuda, con la que solía retozar, y al amanecer, cuando iba a marcharse, esta había dejado sus joyas más valiosas en sus manos. Iba a salir de viaje mientras hacía unas reformas en su mansión de Londres. Recorrería sus propiedades, y se quedaría una temporada en Liverpool.

			—Querido, hay muchos asaltadores de caminos y, por mucha guardia que lleve, sería un desastre que unos desalmados se hicieran con las joyas del ducado —le había dicho entregándole el joyero.

			—No te preocupes, conmigo estarán a salvo. Te doy mi palabra.

			No había cumplido su promesa ni por una hora. Mientras se dirigía a su casa en las afueras de Londres, un rufián había detenido su carruaje a punta de pistola y había dejado al cochero sin sentido con un golpe de culata. Había abierto la portezuela y le había puesto el cañón del arma en la nariz para que supiera que iba muy en serio y, aparte de llevarse sus ganancias del juego, se había apoderado del joyero.

			El tipo iba todo vestido de negro, con un antifaz y un sombrero que le tapaba los ojos; con aquella arma clavada en su piel, no había tenido ocasión de reaccionar. Se había quedado sin aire al pensar que acabaría con su vida y, cuando había podido moverse, el villano era una nube de polvo en la lejanía.

			¡Maldita su estampa!

		

	
		
			Capítulo 1

			Sebastián Cooper era un libertino muy conocido en Dover, donde tenía su mansión sobre los acantilados, desde donde se accedía a una playa de su misma propiedad. Solía nadar muy a menudo en aquellas aguas frías y vigorizantes del canal; esa costumbre le había moldeado el cuerpo atlético que tanto gustaba a las damas.

			

			Nunca había escondido sus placeres, ni su afición a acostarse con todas las mujeres que se le ponían a tiro, que no eran pocas, y las muy lerdas debían perder la discreción al nacer. No tenían ni un ápice de vergüenza al presumir que se habían dejado seducir por él ante sus amigas, aunque no hubiese ocurrido nada, lo que hacía que estas también quisieran probar sus destrezas en la cama. Lo miraban como si fuera un trofeo, y él se aprovechaba de ello, aunque solo se acostaba con quien él deseaba; nunca se dejaba manipular, cuando sabía que lo único que ambicionaban era su título.

			En las fiestas a las que asistía, se lo rifaban, y disfrutaba en grande esquivando a unas, mientras se lo pasaba bien con otras. Era como si tuviera un carnet de baile como las mujeres; con unas se encontraba en los jardines y, con otras, en los invernaderos. En los estudios de los dueños de las casas, solía beneficiarse de sus señoras esposas; era como si les echara en cara que él era más diestro que ellos en satisfacerlas. En una ocasión, una de ellas lo había llevado a la cama matrimonial porque estaba enfadada con su anciano padre por haberla casado con un hombre tan feo y tacaño y, para colmo, zoquete en las artes amatorias.

			Él sabía que con algunas se arriesgaba mucho, sin embargo, eso hacía más emocionantes sus fechorías. Las formas que tenían muchas mujeres de castigar a sus esposos eran de lo más entretenidas.

			Sebastián venía de una adinerada estirpe, incluso tenía un título a sus espaldas —era el duque Geeghan—, que había heredado de su abuelo, cuando este había muerto sin descendencia masculina. Aquel suceso había sido la oportunidad que esperaba para abandonar su casa familiar en York y disfrutar de una vida disoluta.

			Las tierras y el título iban acompañados de una abultada economía que administraba Balinock, el hombre de confianza del difunto y que, en esos momentos, era el suyo.

			—Hudson, prepara mis baúles, nos vamos una temporada a Londres —le dijo una mañana a su valet antes de bajar a desayunar.

			El hombre no se extrañó.

			—¿Algún compromiso, excelencia?

			—No, me apetece cambiar de aires por un tiempo.

			De vez en cuando, solía viajar a Londres, donde tenía conocidos y se corrían sus juergas; incluso había trabado amistad con Alberto Victor de Clarence, nieto de la reina, que era tan calavera como él.

			—¿Cuándo partimos?

			—En un par de días.

			—Bien, lo tendrá todo a punto.

			Después de un opíparo desayuno, el mozo de cuadra ya le tenía preparado su caballo para su cabalgata matinal. Siempre salía a la misma hora, demasiado pronto para encontrarse con alguna fémina; casi todas eran unas perezosas, y él gozaba recorriendo su propiedad a lomos de su semental.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Jasmine Sherinton era una joven que viajaba con su tutor, Ryan Harrow, que se había hecho cargo de ella cuando sus padres habían fallecido, siendo ella un bebé, en un accidente. Los caballos se habían encabritado y se habían salido del camino, lo que había provocado que el carruaje volcara, y se llevara sus vidas y la del cochero.

			De ese aciago día, hacía ya dieciocho años. Ella había residido con él, que, al ser socio de su progenitor en su empresa textil, la había acogido. A pesar de no llevar la misma sangre, los unía un vínculo muy fuerte. Ryan siempre había estado a su lado; con el tiempo había llegado a considerar a Jasmine como su propia hija. Sin embargo, le hablaba, muy a menudo, de sus padres, del amor que se profesaban el uno al otro, de su felicidad cuando ella había nacido; y, por la estima que les tenía, no dejaba que olvidara que no era hija suya, que él solo era su tutor. Para que fuera un recordatorio constante, la había convencido de que lo llamara por su nombre de pila.

			—Hoy llegaremos a Londres, te lo pasarás bien —habló Ryan viendo cómo ella miraba la campiña que los rodeaba por la ventanilla del carruaje—. Puedes aprovechar para hacerte un guardarropa nuevo.

			—Siempre que la costurera se avenga a confeccionar lo que yo dibuje.

			Jasmine, al haber crecido entre telas preciosas, y teniendo una imaginación excelente, desde muy jovencita, había empezado a diseñarse sus propios vestidos.

			—Estoy seguro de que así será —dijo Ryan con una gran sonrisa; conocía muy bien a su pupila y sabía que, cuando quería, con su zalamería se ganaba a todo el mundo.

			Eso sí: cuando alguien le caía mal, no tenía ningún reparo en demostrarlo. Entonces salía su carácter endemoniado, que no había quien lo parara.

			—Ya veremos. Según Dorothy, hay costureras que se creen que saben más que nadie y visten a las señoras según sus propios gustos.

			—Ambos sabemos que tienes muy buena mano para manejar a las personas y, si una no te gusta, en Londres, encontrarás a alguna de la que te harás amiga.

			Jasmine sonrió con picardía, Ryan la conocía muy bien.

			—¿Podré acompañarte cuando vayas a vender las telas a las tiendas?

			—Te aburrirás —pronosticó el tutor.

			Había decidido hacer ese viaje porque el hombre que se encargaba de vender su producto había caído enfermo, y así visitaba a sus clientes de la capital.

			—Tal vez te sorprenda y venda más que tú.

			Aquella chulería de la muchacha le arrancó una carcajada.

			—Es posible que los clientes no quieran hacer negocios con una mujer.

			Ryan sabía que su comentario la haría saltar, y así fue.

			—Si Sherinton’s tiene compradores tan estrechos de miras, tendremos que replantearnos si les vendemos o no. Que se busquen a otros proveedores.

			—Uy, uy, uy, suerte que quien llevará el negocio cuando yo falte será tu esposo; si no, espantarás a todos los clientes —la embromó él.

			Ella frunció el ceño, no estaba de acuerdo con esas reglas de la sociedad pudiente.

			

			—Sabes muy bien lo que pienso de eso. Si mi esposo pretende que me quede en casa teniendo un niño tras otro, no quiero casarme.

			Ryan soltó una carcajada.

			—Pequeña, sabes muy bien que eso es lo que se espera de una señorita. Aunque hayas crecido en Leicester, tu institutriz te enseñó esas normas.

			—Sí, y las tengo atravesadas en la garganta. Nunca me someteré a los caprichos de ningún hombre —lo interrumpió ella.

			—Jasmine, con el adecuado hallarás la felicidad y desearás la suya.

			Ella hizo una mueca con su boquita de piñón, lo miró con una ceja perfecta alzada.

			—¿Por qué no te has casado nunca?

			Desde que había dejado de ser una niña, se lo preguntaba a menudo. Ryan era un hombre muy atractivo, con sus arcas bien repletas, de buen carácter; sin embargo, nunca lo había visto con ninguna mujer.

			Él, que viajaba en frente, se estiró, apoyando bien la espalda, y clavó sus ojos azules en ella. Sabía que llegaría el día en que haría preguntas, pero no las esperaba en esos momentos. Cogió aire con fuerza.

			—Jamás tuve la necesidad de hacerlo.

			—No entiendo.

			—Te considero mi hija.

			Jasmine lo miró con los ojos muy abiertos.

			—¡¿Me estás diciendo que no lo hiciste por mí?! —exclamó poniéndose las manos ante los labios, sintiéndose mal—. ¿Que renunciaste al amor por haberme acogido? ¿Que te privaste de esa felicidad, de la que me hablas, por mi presencia?

			Ryan veía el trastorno que habían causado sus palabras, se inclinó hacia delante y la tomó de las manos.

			—No, no, no. Has sido una bendición en mi vida.

			—A cambio de no tener una mujer al lado a la que entregar tu corazón.

			Él sabía que había llegado el momento de decirle ciertas verdades que le había ocultado durante toda su existencia.

			—No he renunciado a nada. —Ella iba a hablar y él la hizo callar con un gesto de la mano—. Tengo una mujer y una hija.

			Jasmine no entendía nada, sus ojos ámbar con motitas verdes lo miraban sin comprender.

			—¿Qué me estás diciendo?

			—Que, en nuestra casa, tengo a mi compañera de vida.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—No —dijo él con una media sonrisa en los labios—. Si no me he casado es porque ella siempre me ha dicho que no cuando se lo he preguntado. Se considera inferior y no quiere dar que hablar.

			—¿De quién me hablas?

			No había motivo para seguir callando; Jasmine era toda una mujer y comprendería.

			—De Eleanor.

			La boca de Jasmine no podía estar más abierta, la sorpresa fue monumental. Sin embargo, le vinieron a la cabeza recuerdos que le calentaron el alma. Esa mujer había sido como una madre para ella. En cuanto estaba enferma, se pasaba las noches y los días a su lado; jugaba con ella, la mimaba, y la confianza entre la una y la otra era total. Siempre había notado que, entre Ryan y ella, había mucho entendimiento; había cazado miradas que no había entendido y que, en esos momentos, empezaban a cobrar sentido.

			

			—¿Y dices que no quiere casarse contigo? ¿La amas?

			—Más que a mi vida.

			—Entonces tenemos que hacer que se le vayan esas tonterías de la cabeza y te dé el sí. ¿Qué es eso de que es menos que nosotros? La convenceré.

			A Ryan se le dibujó una sonrisa en los labios. Cuando a Jasmine se le ponía algo entre ceja y ceja, no paraba hasta que lo conseguía.

			—¡Pobre Eleanor! No seas muy dura con ella.

			—¿Cómo se te ocurre? Si ha sido una madre para mí, me ofende que te haya dicho que no.

			—Ella me ama, me lo demuestra cada día; pero piensa que, si se casa conmigo, seremos la comidilla de Leicester. Yo siempre le he dicho que no me importa lo que digan los demás, y es más terca que tú.

			Aquellas últimas palabras las dijo con resignación.

			Jasmine rio, estaba encantada. Lograría que Eleanor fuera miembro de la familia, que era como ya la consideraba, incluso sin saber que había una historia por vivir entre ella y Ryan.

			—Si lo hubiese sabido antes, ahora mismo estaría aquí con nosotros —habló señalándolo con el dedo, con una sonrisilla.

			Él era consciente de que a Eleanor no le haría ninguna gracia que se lo hubiese dicho a Jasmine; ella siempre había sido contraria. Imaginaba que, si se enteraba, pensaría que era una aprovechada, que iba tras el dinero de Ryan, que no la aceptaría. No sabía lo equivocada que estaba.

		

	
		
			Capítulo 3

			Sebastián llegó al hotel Wharrington Palace, donde solía alojarse cuando iba a Londres, en el momento en que unos lacayos estaban descargando un carruaje. No vio ningún escudo en él y eso le llamó la atención, sobre todo porque iba bien cargado de baúles. Al lado de la puerta, había una joven con la que supuso era su doncella. La chica era muy bonita y sonreía con auténtica alegría.

			Él se bajó del carruaje y, al llegar a lo alto de las escaleras para entrar en el hotel, que era donde ella estaba, la saludó con una inclinación de cabeza.

			

			—Milady, es un placer llegar a Londres y encontrarme con una belleza como la suya.

			Al hablar le cogió la mano y, al besarle los nudillos, se entretuvo más de la cuenta. Tanto que ella dio un tirón para recuperar sus dedos.

			—No soy su lady, ni la de nadie.

			—Me gusta escuchar eso —dijo Sebastián mirándola de arriba abajo; apreciando desde su melena castaña clara, sus ojos ámbar con motitas verdes rodeados de pestañas rizadas, su naricita pequeña, su boquita de piñón, hasta ese cuerpo con las curvas justas.

			—¿Se supone que debería caer rendida a sus pies?

			La picardía con la que hablaba y su voz, algo ronca y sensual, le encantaron a Sebastián.

			—Si eso ocurriera, la cogería antes de que tocara el suelo.

			—¡Qué vanidoso, por Dios!

			Él soltó una carcajada.

			—Me lo han dicho en más de una ocasión, empezaré a creérmelo.

			—¿Todos los hombres de Londres tienen el ego tan grande? —se burló ella.

			—Yo todo lo tengo grande —habló guiñándole un ojo por lo que estaba sugiriendo, y añadió—: ¿Quién le ha dicho que sea de Londres? Vivo en Dover.

			Jasmine encontró de mal gusto que él dijera aquello.

			—Tomo nota de que, en Dover, los hombres tienen arrogancia para dar y regalar.

			—¿Va a viajar allí? —se interesó Sebastián.

			—¡Uf! No, no. Entre vanidad y altivez, creo que me empacharía con sus modales. Mejor me quedo en Londres... o me vuelvo a casa.

			Ella pretendía que lo tomara como un insulto, en cambio, él parecía impermeable a sus palabras.

			—¿Puedo saber dónde está eso?

			Jasmine frunció el ceño.

			—¿De qué me habla? No entiendo.

			Se hizo la tonta.

			—Le preguntaba dónde está su casa.

			Por el rabillo del ojo, Jasmine vio que Ryan se le acercaba, y salió su lado travieso.

			—Vaya siguiendo el camino. Pasará un río, una posada, ¿o eran dos? No sé. Luego, tuerce a la derecha, y allí vivo.

			Sebastián sabía que le tomaba el pelo. Levantó una ceja y se le dibujó una media sonrisa justo en el momento en que Ryan llegaba hasta ellos.

			—¿Algún problema? —preguntó este al ver la expresión de ambos.

			—Ninguno, caballero. Aquí la señorita está queriéndose hacer pasar por tontorrona, y hay que ser muy listo para lograrlo.

			—Ahora me está llamando cortita, genial —señaló ella, que le gustaba tener la última palabra—. ¿No ha pensado que, tal vez, lo que deseo es que piense que lo soy? ¿No es cierto que a los hombres les atraen las mujeres bobas? —A Ryan le costaba aguantarse la risa—. Eso no quiere decir que quiera llamar su atención, se lo advierto.

			—¿Me está retando? Creo que lo que pretende es justo eso, y lo ha conseguido. Tiene todo mi interés.

			Jasmine frunció el ceño, sus ojos fueron hacia Ryan y este parecía divertido; sabía que ella solita podía poner a ese hombre en su sitio.

			

			—Pues no lo quiero, guárdeselo para otra.

			En ese momento, Eddie Wharrington, el dueño del hotel, salió por la puerta a recibir a ese ilustre huésped que había visto desde el vestíbulo.

			—Excelencia, sea bienvenido al Wharrington Palace. Espero que su estancia sea satisfactoria.

			Le tendió la mano, que Sebastián le estrechó maldiciendo que hubiese delatado su título. Seguro que esa señorita no hablaría con tanta libertad sabiendo quién era.

			Ryan miró a Jasmine mientras una pregunta le bailaba en los ojos, y esta se encogió de hombros.

			—Señores, si nos disculpan, me gustaría refrescarme después del viaje.

			Ella no lo trató como era debido a propósito. Él no se había presentado; seguro que, detrás de toda esa palabrería, se habría estado burlando de ella. Se dio la vuelta y entró en el hotel, acompañada de su doncella y de Ryan, dejando a los dos hombres mirándola. Uno, con sorpresa porque no se había inclinado ante el duque; el otro, con una media sonrisa porque, al saber quién era, no había cambiado el modo de dirigirse a él.

			Sería interesante ver cómo lo trataría cuando volviera a encontrárselo.

			***

			—Te das cuenta de que ese hombre era un duque, ¿verdad? —dijo Ryan cuando estuvieron en su suite, que tenía un saloncito y dos dormitorios.

			Jasmine miraba a su alrededor. La decoración era exquisita; las paredes estaban empapeladas con unas filigranas combinadas de amarillo y ocre; los sillones, tapizados de los mismos colores a rayas, y los muebles, de madera oscura. Lo que más le llamó la atención fueron los cuadros: los tres que tenía a la vista mostraban personas, sin embargo, solo eran caras y, por cierto, no demasiado agraciadas. Ella ya estaba pensando que, si hubiesen sido de cuerpo entero, los vestidos podrían haber disimulado la fealdad de aquellos rostros.

			—Sí, lo sé, y he tenido la sensación de que me ha tomado el pelo. Si no le he dispensado el tratamiento correcto es porque ni siquiera se ha presentado. ¿Cómo iba a saberlo?

			—Cuando te has enterado, no has cambiado tu forma de hablarle —le hizo ver Ryan.

			—Era lo que él esperaba. Me corto la lengua antes que inclinarme ante él.

			El tutor ocultó una sonrisa. El carácter de su pupila era endemoniado cuando alguien no le caía bien, y ese hombre, al ponerla en ridículo, no había actuado como debía.

			—¿Qué te parece la suite?

			Él cambió de conversación a propósito. Ella no era ninguna tonta; se dio cuenta de que, al ponerla en evidencia ante el dueño del hotel, se había ganado su enemistad.

			—Es muy acogedora.

			Al hablar fue hacia su dormitorio. Dorothy, su doncella, ya estaba poniendo sus vestidos en el armario. El color rosa de las paredes, de las cortinas y del cubrecama parecía muy infantil; sin embargo, le gustaba, daba mucha luminosidad a la estancia.

			Un rato más tarde, salía de su habitación dispuesta a pasear por aquel fabuloso alojamiento donde se encontraban.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			El duque Geeghan estaba de un extraño humor. Le había gustado la reacción de aquella jovencita, había podido palpar su carácter; no le agradó que no se presentara como era conveniente. Solía hacerlo con los desconocidos, parecía que su título formaba una barrera en torno a él. No era que le disgustaba ser duque, se lo pasaba de fábula y tenía amigos poderosos. Sin embargo, con las mujeres era muy precavido; la mayoría iba detrás de su título, fueran jóvenes o madres con hijas casaderas en busca de un excelente matrimonio para sus retoños. Era molesto tener que evitar a unas y a las otras.

			Hudson, su valet, ya había bajado a las cocinas y le había subido un refrigerio, acompañado de una botella del excelente whisky que servían en el hotel. Se estaba tomando una copa en su suite del tercer piso, que parecía recién reformada; todo a su alrededor tenía el lustre de ser nuevo, y estaba satisfecho de que hubiesen tenido el detalle de hospedarlo allí.

			Miró por la ventana y distinguió a la mujer acompañada de aquel hombre, con los que se había encontrado al llegar. No parecían parientes, no obstante, no podría asegurarlo; quizá, la joven había salido a su madre. O también era posible que no los uniera ningún lazo de sangre. ¿Serían amantes? Si era así, era comprensible aquella cantidad de baúles. «A aquel hombre, que podría ser su padre, le sacaría lo que quisiera», pensó con sarcasmo y una sonrisa canalla. Si sus conjeturas fueran ciertas, la joven sería una presa fácil.

			Los vio salir del recinto ajardinado del hotel; ella, cogida del brazo de ese hombre, e imaginó que sus sospechas eran acertadas. Encontraría la forma de acercarse a la muchacha, era un bocadito demasiado apetitoso.

			***

			Poco antes de la hora de la cena, su carruaje lo llevó al White’s. Allí encontraría a sus conocidos, y se correrían una juerga. Al entrar en el establecimiento que era exclusivo para caballeros, escuchó la risa profunda del nieto de la reina. Al ser tan alto, barrió con la mirada la sala que se abría ante él y lo vio en una mesa, con otros tres hombres, jugando a los naipes. Se le acercó con una sonrisa.

			

			—Ya sabía que te encontraría aquí, Víctor.

			Era como lo llamaba siempre. Este, al reconocer su voz, levantó los ojos hacia él.

			—¡Repámpanos! Sebastián Cooper, ¿te aburrías en Dover? ¿Has perdido tu encanto con las mujeres? —se burló Víctor.

			—Eso es lo que tú quisieras. Estoy en plena forma, no hay ninguna que se resista.

			—Siéntate, que estoy en racha. Te voy a desplumar.

			Sebastián soltó una carcajada. Como los camareros ya lo conocían, uno se le acercó con una copa de whisky.

			—Eso si no lo hago yo antes —retó a Víctor.

			—Deja que te presente a mis amigos. Él es Jerry Brown, va a ser vizconde cuando su padre pase a mejor vida; Anthony Milton y Jeremy Adams son marqueses —habló señalándolos al decir sus nombres—. Él es el duque Geeghan.

			Todos lo miraron y le hicieron un movimiento con la cabeza.

			—Podéis llamarme Sebastián o Cooper, dejemos los formalismos para otra ocasión.

			—Lo mismo pensamos nosotros. ¿Tienes algún problema con ser duque? —preguntó Jeremy con una sonrisa crápula.

			—Nooo, va muy bien cuando las damas se inclinan y dejan a la vista buena parte de sus pechos.

			—Con tu altura eso no debe ser problema —señaló Anthony con una risa franca.

			—No, no lo es —afirmó con satisfacción.

			Al nieto de la reina le gustaba ser el centro de atención y, después de aquella pequeña charla, carraspeó.

			—Señores, sigamos con lo nuestro.

			Repartió naipes y se tocó la oreja cuando miró los que le salían. Sebastián sabía que ese gesto era porque llevaba una mala mano.

			—Apostemos —animó Jerry.

			Sebastián era muy observador y, en poco rato, descubrió lo que hacía cada cual cuando tenía una buena mano o una mala.

			Cuando Víctor había perdido un buen pellizco, mirando a Sebastián con el ceño fruncido, soltó:

			—Me has traído la mala suerte.

			—La verdad es que yo pensaba cenar, no jugar.

			—Pues vamos a comer. ¿Nos acompañan, señores? Últimamente, la fortuna me ha girado la espalda —se quejó Víctor.

			—¿Qué quieres decir?

			—No hace mucho que, después de una noche fructífera en el juego y satisfactoria con una dama, me asaltaron cuando volvía a casa.

			—¡Vaya por Dios! —En el tono de Sebastián, podía notarse la poca importancia que daba al asunto—. ¿Dónde estaba tu escolta?

			—Cuando salgo de picos pardos como hoy, no la llevo; son un incordio que alejan a las damiselas.

			—Pues pagaste el precio de la libertad que deseabas.

			Sebastián hablaba quitándole importancia.

			—No te lo tomes a la ligera, llevaba conmigo algo muy valioso.

			Sebastián alzó una ceja.

			

			—No me digas que se llevaron a la dama.

			—No, diablos, algo que me había confiado.

			—¿Acaso cantaste los secretos de alcoba?

			—Claro que no, necio. —Víctor se ofendió—. Era un objeto de mucho valor.

			—No creo que tengas problema para restituirlo.

			Sebastián sabía, como todo el mundo, que, dada su posición social y al estar emparentado con la realeza, podía permitirse desembolsar lo que quisiera.

			Víctor resopló.

			—Pues sí que lo tengo, se trata de unas joyas muy valiosas.

			Los demás, que lo estaban escuchando, se miraron entre sí.

			—¿Y por qué no encargas a un orfebre que te haga unas imitaciones? —soltó Jerry.

			—La dama no tiene por qué enterarse.

			Anthony también creía que el problema tenía fácil solución.

			—No puedo hacer eso. ¿Os imagináis que en un baile se encuentran dos mujeres con las joyas idénticas? Sería un escándalo.

			—No creo que quien las haya robado las venda tal como eran, eso sería de estúpidos; lo señalarían como el ladrón, y terminaría con sus huesos en la cárcel. Lo más probable es que ya estén remodeladas.

			Aquellas palabras de Jeremy pusieron a Víctor muy nervioso.

			—Dejemos de hablar de ello, tengo a varios guardias reales buscando al ladrón.

			Todos accedieron a cambiar de conversación, no obstante, se preguntaban por qué se mostraba tan inquieto teniendo la fortuna de la que disfrutaba.

			***

			Después de una opípara cena en el mismo club, Jeremy los tentó a ir al East End, donde había descubierto un burdel con unas mujeres asiáticas que lo hacían olvidar hasta de su nombre.

			—Tienen unas manos, unos cuerpos y unas bocas...

			—No insistas, nos has convencido —afirmó Sebastián, y los otros asintieron con la cabeza.

			Fueron en el carruaje de Jerry, quien, al bajar, le dio unas monedas a un mozalbete que remoloneaba por allí.

			—Si cuando salgamos mi coche ha sufrido algún daño, te encontraré y te arrancaré los huevines de cuajo.

			—Lo vigilaré, señor.

			—Así me gusta —asintió Jerry.

			Al entrar en aquel local que desde la calle parecía cochambroso, apreciaron que el interior no tenía nada que ver: estaba decorado al estilo chino, con biombos y lamparillas estampadas con finos dibujos. Al instante estuvieron rodeados por cinco mujeres que los llevaron hacia una mesa rodeada de sillones, iban vestidas con unas batas de satén de colores vistosos. Eran unas bellezas exóticas que, con su forma de moverse, los tentaban a perderse en sus cuerpos.

			

			Ellos se sentaron y ellas se situaron a sus pies muy solícitas; otra les sirvió unos pequeños cuencos con lo que supusieron que era algún licor tradicional.

			Sebastián sentía las manos de la que tenía a su lado, que le manoseaba con destreza las piernas, y se excitó; nunca había pensado que esa parte de su cuerpo fuera tan sensible con aquellos toques. La mujer lo miraba con brillo en sus ojos negros, y él le sacó el palillo con el que recogía su cabello, le puso una mano en la nuca y la besó con hambre. Esto hizo que ella lo tomara de la mano y lo llevara a un reservado, donde disfrutó como un poseso de sus habilidades extravagantes.

			En un rincón del salón, los ojos del dueño del local observaban a los caballeros y a ese hombre en particular. Conocía a uno de ellos por no ser la primera vez que acudía a su negocio, sabía que otro era miembro de la familia real. Tendría que averiguar quiénes eran los demás; la información era primordial para sus tejemanejes.
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